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17 DE DICIEMBRE 

I  FERIA MAYOR DE ADVIENTO 

 

 

 
 

« Reposará sobre él el espíritu de Yahveh: 
espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza, 

espíritu de ciencia y temor de Yahveh. 
Y le inspirará en el temor de Yahveh.» (Isaías 11,2-3) 

 
 

O Sapientia, 
quae ex ore Altissimi prodiisti, 
attingens a fine usque ad finem, 
fortiter suaviterque disponens omnia: 
veni ad docendum nos viam prudentiae. 

 

 

Oh Sabiduría, 

que brotaste de los labios del Altísimo, 

abarcando del uno al otro confín, 

y ordenándolo todo 

con firmeza y suavidad: 

ven y muéstranos el camino de la salvación. 

 

 

SONETO DE LA SABIDURÍA 
 

Sabiduría y  árbol de la ciencia, 

meciendo tu follaje verde olivo, 

armas la paz, desarmando enemigos, 

sembradora de surcos de paciencia. 

 

Sabiduría y verso de querencias, 

ordenando el amor y los olvidos, 

de los hombres y el mar, temor divino, 

con hojas de laurel y flor de acacias. 

 

Sabiduría, norte de caminos, 

del sur al norte  y  de Dios al hombre, 

con semillas de menta y de tomillo. 

 

Sabiduría, árboles en grito, 

con frutos de consejo  para el hombre, 

tener a Dios, por fin, como mi amigo. 
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18 DE DICIEMBRE 

II FERIA MAYOR DE ADVIENTO 

 
 

«Juzgará con justicia a los débiles, 
y sentenciará con rectitud a los pobres de la tierra. 

Herirá al hombre cruel con la vara de su boca, 
con el soplo de sus labios matará al malvado. 

Justicia será el ceñidor de su cintura, 
verdad el cinturón de sus flancos.» (Isaías 11, 4-5) 

 
 

O Adonai, et Dux domus Israel, 
qui Moysi in igne flammae rubi 
apparuisti, 
et ei in Sina legem dedisti: 
veni ad redimendum nos in brachio 
extento. 

 

 

Oh Adonai, Pastor de la casa de Israel, 

que te apareciste a Moisés en la zarza ardiente 

y en el Sinaí le diste tu ley: 

ven a librarnos con el poder de tu brazo. 

 

 

SONETO DEL  ADONAI PASTOR 
 

Adonai, pastor de zarza en llamas, 

de leyes de rebaños y desiertos, 

de pastos de justicia y de pan tierno, 

de un amor escrito en unas tablas. 

 

Adonai, pastor sin más soldada, 

que volver de los páramos y yermos, 

con los hombros cargados del cordero, 

del pródigo tras becerros de lana. 

 

Adonai, pastor de flor y trébol, 

que buscas las fuentes más mojadas, 

cruzando las cañadas y los puertos. 

 

Adonai, pastor de flauta y queso, 

trashumante de la verdad amada, 

en el redil abierto de los cielos. 
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19 DE DICIEMBRE 

III  FERIA MAYOR DE ADVIENTO. 

 
 

«Saldrá un vástago del tronco de Jesé, y un retoño de sus raíces brotará.» 
(Isaías 11,1) 

 
 

O Radix Jesse, 
qui stas in signum populorum, 
super quem continebunt reges os suum, 
quem Gentes deprecabuntur: 
veni ad liberandum nos, jam noli tardare. 

 

 

Oh Renuevo del tronco de Jesé, 

que te alzas como un signo para los pueblos; 

ante quien los reyes enmudecen, 

y cuyo auxilio imploran las naciones: 

ven a librarnos, no tardes más. 

 

 

 

SONETO DE LA RAÍZ 
 

Renuevo de justicia en unas yemas, 

del tronco de la higuera y de sus manos, 

cansada  de promesas de higos pasos, 

clamando una señal para la espera. 

 

Raíz de muda voz, clara ceguera, 

de  incrédulos sordos y  los vanos, 

que quieren caminar sin dar un paso. 

Tú brotas de la historia de la tierra. 

 

Retoño en el dedo de un sarmiento, 

sueño de flor, de uvas y cosecha, 

en  un lagar de luz a cielo abierto. 

 

Vara florecida de un almendro, 

milagro de la sabia que renueva, 

el tronco de Jesé de tallos nuevos. 
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20 DE DICIEMBRE 

IV FERIA MAYOR DE ADVIENTO 

 
 

«Pondré la llave de la casa de David sobre su hombro; 
abrirá, y nadie cerrará, cerrará, y nadie abrirá.» (Isaías 22, 22) 

 
 

O Clavis David, 
et sceptrum domus Israel; 
qui aperis, et nemo claudit; 
claudis, et nemo aperit: 
veni, et educ vinctum de domo carceris, 
sedentem in tenebris, et umbra mortis. 

 

Oh Llave de David 

y Cetro de la casa de Israel; 

que abres y nadie puede cerrar; 

cierras y nadie puede abrir: 

ven y libra a los cautivos 

que viven en tinieblas 

y en sombra de muerte. 

 

 

SONETO DE LA LLAVE 
 

Llave en el ojo de una aguja, 

vadeando del río sus orillas, 

con barcos de papel y maravillas, 

para abrir  postigos y  puertas. 

 

Llave para cerrar todas las dudas, 

y tirarlas al mar por la escotilla, 

y meterlas en cajas de cerillas, 

y tapiarlas de arena y de cal pura. 

 

Llave para abrir el firmamento, 

de los ojos de los ciegos cautivos, 

de los acerrojados por el miedo. 

 

Llave para entrar en los cielos, 

en el Reino sin llave de los hijos, 

a hombros del Hijo primogénito. 
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21 DE DICIEMBRE 

V FERIA MAYOR DE ADVIENTO 

 
 

«El pueblo que andaba a oscuras vio una luz grande. 
Los que vivían en tierra de sombras, una luz brilló sobre ellos.» (Isaías 9, 1-2) 

 
 

O Oriens, 
splendor lucis aeternae, et sol justitiae: 
veni, et illumina sedentes in tenebris, et 
umbra mortis. 

 

 

Oh Sol que naces de lo alto, 

Resplandor de la luz eterna, Sol de justicia: 

ven ahora a iluminar a los que viven en 

tinieblas y en sombra de muerte. 

 

 

 

SONETO DEL SOL 
 

Sol de oriente del alba de rocío, 

con aromas de mirra y de canela, 

de lluvias de las flores de las penas, 

sajando la salud de los heridos. 

 

Sol del sur de los mares ateridos, 

surcando los estrechos con pateras, 

peregrino emigrante en hora buena, 

con redes, sal y luz, calor y frío. 

 

Sol de justicia, sol  hierbabuena, 

con vendas como rayos y colirios, 

del corazón roto y sus secuelas. 

 

Sol que desnudas las tinieblas, 

con saetas de espigas de los trigos, 

de la mies dormida en la meseta. 
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22 DE DICIEMBRE 

VI  FERIA MAYOR DE ADVIENTO 

 
 

«Porque una criatura nos ha nacido, un hijo se nos ha dado. 
Estará el señorío sobre su hombro, y se llamará su nombre "Maravilla de Consejero", 

"Dios Fuerte", "Siempre Padre", "Príncipe de Paz".» (Isaías 9, 5) 
 

 

O Rex Gentium, et desideratus earum, 
lapisque angularis, qui facis utraque 
unum: 
veni, et salva hominem, 
quem de limo formasti. 

 

 

Oh Rey de las naciones 

y Deseado de los pueblos, 

Piedra angular de la Iglesia, 

que haces de dos pueblos uno solo: 

ven y salva al hombre, 

que formaste del barro de la tierra. 

 

 

SONETO AL REY 
 

Rey de reyes de  pobres hambrientos, 

de la verdad por ley y de la espera, 

del ansia por el bien,  afán que anhela, 

un pan de libertad para los presos. 

 

Rey David, mesías de los pueblos, 

defensor de las gentes sin bandera, 

sin manta, sin cobija, ni siquiera, 

un corazón que les palpite sueños. 

 

Rey de los cielos y de los planetas, 

de los siervos que ya no tienen dueño, 

Dios y los pobres en la misma mesa. 

 

Rey de Sión, milagros por espuelas 

a lomos de un pollino, David nuevo, 

que nace de María en la cuneta. 
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23 DE DICIEMBRE 

VII FERIA MAYOR DE ADVIENTO 

 

 
 

«Pues bien, el Señor mismo va a daros una señal: 
He aquí que una doncella está encinta y va a dar a luz un hijo, 

y le pondrá por nombre Emmanuel.» (Isaías 7, 14) 
 

 

O Emmanuel, Rex et legifer noster, 
exspectatio Gentium, et Salvator earum: 
veni ad salvandum nos, 
Domine, Deus noster. 

 

 

Oh Emmanuel, rey y legislador nuestro, 

esperanza de las naciones 

y salvador de los pueblos: 

ven a salvarnos, Señor Dios nuestro. 
 

 

 

SONETO DEL ENMANUEL 
 

Emmanuel con nosotros a la aurora, 

te abajas de la bóveda celeste, 

al mullido seno de un pesebre, 

y en el regazo de una virgen lloras. 

 

Emmanuel, cumplida en esta hora, 

del tiempo las promesas al relente, 

la salvación en la noche silente, 

toma el Verbo la carne y la mejora. 

 

Emmanuel de profecía pendiente: 

la virgen encinta y en mil hojas, 

Dios en vilo de un sí, de mujer fuerte. 

 

Emmanuel, la gracia del oriente, 

Dios-con-nosotros y una estrella sola, 

alumbra salvación hasta el poniente. 
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SONETO DE NAVIDAD 

 

Necesito Navidad de castañas, 

del alma y sus raíces y sus hielos, 

de espera en ascuas y en los cielos, 

llovidos de dulzuras y de escarchas. 

 

Necesito un pesebre de ventanas, 

de ojos como almendras terciopelo, 

de canción de cuna y sonajeros, 

de virutas de encina y de palabras. 

 

Necesito pastores que al sereno, 

de la noche y sus nieblas y sus miedos, 

aguarden al Niño Dios:  luz,  lucero. 

 

Necesito unos magos en camellos, 

para regar con mirra y con romero, 

la esperanza en pañales sin desvelo. 
 

  

 



 10

 


